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La temporada 1999-2000 madrileña ha resultado bastante pobre en la presentación de 
espectáculos de interés; por este motivo y por el prestigio ganado en La Abadía, la presencia 
de un montaje de José Luis Gómez en la cartelera destacó en lugar preeminente. El director, 
del que es de lamentar que se prodigue tan poco, corrió el riesgo este año de estrenar un 
drama histórico, Baraja del rey don Pedro, de Agustín García Calvo. El autor, conocido en el 
mundo de la cultura como poeta y ensayista, lo es menos como autor dramático a pesar de 
llevar muchos años escribiendo teatro, y contar con un importante número de obras de 
género diverso: «José Luis Gómez es el único entre los hombres de teatro que se ha acor-
dado de mí», declaraba en una entrevista pocas semanas antes del estreno. 
El texto de García Calvo hunde sus raíces en Shakespeare, mas concretamente en las tra-
gedias históricas, por las que el autor tiene una profunda admiración; al igual que el drama-
turgo inglés «empleó las crónicas históricas para construir grandes dramas, me apoyo en una 
crónica histórica para intentar dar una réplica al infame trato que el teatro español del Siglo 
de Oro dispensó a la figura de Pedro el Cruel». En efecto, Baraja del rey don Pedro recrea una 
parte de la historia de España menos conocida: la lucha entre Pedro I el Cruel y Enrique Tras-
támara, resuelta a favor del segundo, aunque las simpatías del autor se decantan hacia el pri-
mero. 
Dentro de este juego -o lucha entre los reyes- intenta revestir al rey Pedro de una 
fuerte personalidad, marcada con unos rasgos que le definen bien: Pedro el Cruel personifica 
el último vestigio en el que el poder se siente como algo ligado exclusivamente a la persona 
y se presenta como un personaje altivo, ambicioso, lascivo, codicioso de honor y dinero, arro-
jado y valiente. Frente a él, Enrique Trastámara es un monarca constitucionalista y desgracia-
damente para el drama, sin muchos más rasgos de carácter personal perfilados. En esta des-
compensación de aquellos rasgos que configuran la personalidad de los protagonistas, radica 
uno de los problemas de Baraja del rey don Pedro. Al igual que ocurre con Enrique Trastámara, 
también otros personajes como doña Toda y su hija Gertrudis o el fiel amigo Martín López 
de Córdoba, un personaje que recuerda mucho a Falstaff, adolecen de una textura dramática, 
similar a la del protagonista, capaz para provocar los conflictos con mayor fuerza y crear con 
verosimilitud situaciones dramáticas. 
Con estos mimbres, la crónica histórica y los personajes recreados sobre el perfil real o de 
invención propia, García Calvo aborda el tema de la relación entre la persona y el poder: la 
posibilidad de utilizarlo en su pr~io beneficio y el carácter destructivo del poder. Junto a este 
asunto, surgen otros temas en apariencia secundarios, pero relacionados con el tema central, 
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sometidos o dependientes del poder; como el amor en su dimensión erótica o el dinero. 
El texto de Barajo del rey don Pedro es claro y culto, posee vigor y belleza por la inclusión 
de licencias poéticas, y enhebra con naturalidad expresiones del pasado en el tejido del len-
guaje actual. Asimismo el texto posee musicalidad y marca unas cadencias, útiles para acom-
pasar ritmicamente los movimientos de los intérpretes sobre el escenario. Pero, al tiempo, 
Barajo del rey don Pedro es un texto épico, excesivamente narrativo, que no genera por sí la 
acción dramática. Existen algunas escenas de dos o tres personajes con un débil conflicto, que 
resultan tediosas, como la del rey Pedro con Leví, y escenas diegéticas, donde los personajes 
relacionan demasiados acontecimientos que ocurren fuera del escenario. 
Barajo del rey don Pedro, además de por las cualidades literarias, interesa -sobre todo-
por la importante puesta en escena que realiza José Luis GÓmez. Este texto en manos de otro 
director hubiera sucumbido; Gómez a base de talento, sensibilidad y oficio consigue plantear 
una propuesta escénica de calidad. Crea un espacio escénico con dos áreas de actuación: una 
plataforma circular y central, que refiere ese mundo sórdido y de bajas pasiones del rey Pedro, 
donde el rey se muestra arbitrario con los súbditos e irrefrenable en los planteamientos con 
los enemigos; donde sueña o donde posee a madre e hija en una escena con cuerpos des-
nudos y fuerza erótica. La otra área de actuación, el resto del escenario, se utiliza para descri-
bir la acción exterior. Esta segunda área la concibe en un doble plano: el horizontal -alrede-
dor del círculo-, donde se plantearán aquellos diálogos más descriptivos o las partes más 
narrativas; y una alta empalizada, que sirve en una escena a modo de atalaya, donde se sitúan 
madre e hija para contemplar y narrar la batalla entre Pedro el Cruel y Enrique Trastámara, en 
el momento de producirse. La inteligencia y el buen hacer de Gómez consiguen que esta tei-
choscopia resulte brillante y expresiva, porque a Elisabet Gelabert y a Cristina Arranz les obliga 
a contar con vigor y fuerza dramática lo que se supone que presencian. 
El apoyo de la iluminación crea un ambiente apropiado para el fin propuesto por el direc-
tor en esta larga escena. Junto con la escenografía del propio Gómez, la iluminación, de Josep 
Sol bes, y el sonido contribuyen a crear las atmósferas de las situaciones, y de los personajes. 
También sobresale la teatralidad creada por Gómez a base de un lenguaje de signos que 
amplifica el texto, y la unidad de estilo interpretativo y de dirección de actores para conseguir 
el máximo de estos actores, dotados de buena técnica. Dentro de un elevado nivel en la 
representación, destaca el trabajo de Elisabet Gelabert y Ernesto Arias. 
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